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Despertar al Dios que se nos regala como NOVEDAD
Revitalizar la Vida Consagrada

Retiro Octubre-2011
Mª Carmen hcsa
Hablar de reestructuración es apostar por una profunda revitalización de nuestra vida. Revitalización que tiene su punto de partida en cada una de nosotras y desde ahí, vivirnos como mujeres generadoras de vida en nuestra realidad social, eclesial y congregacional. Generar vida en el aquí y ahora de nuestro mundo.
Llamadas a ser cauce por donde fluye la vida, y VIDA EN PLENITUD.

Reestructurar pide, de cada una de nosotras, una decidida y audaz decisión de vivir con talante y estilo evangélico. Decidirnos a entonar, con nuestra vida, un canto de ESPERANZA; arriesgarnos a pintar nuestra cara y nuestro corazón… COLOR ESPERANZA. Decidirnos a poner música y color a una Vida religiosa que apuesta por ser MÍSTICA y PROFETA, en el aquí y ahora, en nuestro presente, en nuestra realidad cultural, con sus luces y sus sombras, pero realidad que amamos, acogemos y queremos,  y para la que queremos ser respuesta significativa a los gozos y sufrimientos de los hombres y mujeres de nuestro mundo.
Iniciamos nuestro día escuchando o leyendo despacio la canción de Diego Torres, que nos invita a entonar este canto de ESPERANZA.

Color Esperanza




...Sé que las ventanas se pueden abrir... Que cambiar el aire depende de ti.
Saber que se puede querer que se pueda, quitarse los miedos, sacarlos afuera... Pintarse la cara color esperanza, tentar al futuro con el corazón. Se puede, porque es Dios quien camina con nosotras, quien pinta nuestra cara y nuestro corazón… COLOR ESPERANZA.
Podemos y queremos renovar nuestra vida desde la NOVEDAD del Evangelio; queremos abrirnos a la NOVEDAD de Dios y ser para nuestro mundo el rostro y la forma por donde Dios se dice en NOVEDAD; queremos y podemos ser ESPACIO donde Dios se regala en creadora creatividad a favor de los más pobres.
Dios Padre/Madre nos abre a una novedad inagotable, nos capacita para ser novedad de Dios en nuestro mundo y nos regala la oportunidad de engendrar y gestar algo nuevo: vivir el evangelio como novedad.
“El Reino de Dios se parece a una sinfonía que está compuesta por muchas notas diferentes. Cada una es necesaria y tiene su momento, intensidad y duración. Si suena en exceso, quita la vida a las demás. Si se inhibe por temor, la sinfonía entera sufre. Cada nota recibe su valor del conjunto armonioso que la precede y del que le sigue. Todas las notas bien orquestadas crean la belleza de una sinfonía original”

Una sinfonía con música de fondo que nos es “familiar”, sinfonía escrita por la vida de los que nos han precedido. Nuestra tarea de restructuración y nuestro anhelo de revitalización y renovación no parte de cero, otros la iniciaron, y nosotras, abiertas a la gratitud, reconocemos que: “La novedad de un relato se mantiene sobre el relato de otros y otras que nos han precedido”

Hoy nos toca renovar la partitura sin olvidar la sinfonía original heredada de Juan Bonal, María Rafols y las Primeras Hermanas.

· Nuestros Fundadores y Primeras Hermanas, entonaron las primeras notas de una sinfonía que suena a CAMINO y a DESPOJO, a PÉRDIDAS y CONFIANZA. Una sinfonía que suena a SALIR de lo conocido para ir a una tierra desconocida, que suena a pérdidas, aunque desde el lenguaje del evangelio, sea ganancia.

 Porque la novedad no consiste en entonar siempre el mismo  canto y repetir la misma música, sino a abrirnos a la novedad de Dios y componer juntas una nueva partitura para nuestro mundo, sintiendo que es Dios quien puede orquestar todos los acordes en un acorde con sabor a UNIDAD.
Ellos, entonaron con audacia y riesgo las notas de una CONFIANZA plena en Dios que sostiene y conduce nuestra vida

· En el origen de nuestra Congregación, encontramos las primeras “notas” y el cimiento de lo que hoy llamamos reestructuración y renovación de la Vida Religiosa y de nuestra propia vida.
Fuimos engendradas por hombres y mujeres, que al aire del Espíritu, apostaron por la NOVEDAD y CREATIVIDAD del evangelio. Somos hijas de una familia que nació en camino, en despojo y en abandono confiado en Dios. Una familia que apostó por ser respuesta novedosa a las necesidades de los hombres y mujeres de su tiempo.

No partimos de cero, otros iniciaron el camino, a nosotras nos toca revitalizar la sinfonía de fondo con música significativa para los hombres y mujeres de nuestra realidad.

· MÚSICA Y COLOR PARA NUESTRA SINFONÍA

Mc 2,18-22-  Apc 3,1-3

“Mientras el novio está con ellos, no tiene sentido que ayunen”

Jesús es un maestro en esto de poner música y color a la vida. Sorprende la respuesta que da a los que ponen la fuerza en el cumplimiento de las normas, sin tener muy presente la realidad. El  cumplimiento de las normas era equivalente a ser “piadoso” y “justo”. Aquí, como en otros muchos pasajes del evangelio, vemos a Jesús cambiando la norma por la fiesta, poniendo color a la vida e invitando a sumergirnos en el Gozo de Dios, el Esposo de la boda que se regala en Alianza permanente.

Jesús nos llama a vivir en una permanente fiesta de bodas porque el novio está con nosotras.

La renovación y revitalización de nuestra vida y de la Vida Religiosa en general,  pasa también por dar un giro a nuestra forma de relacionarnos con Dios. Pasa por ir despojándonos de “ideas sobre Dios” y poner el acento en la experiencia de Dios, el Dios de la Alianza que se desposa permanentemente con nosotras, en el aquí y ahora y convierte nuestra vida en una fiesta.
Nos libera de las normas, ayunos, sacrificios, de tantos “deberes” impuestos pensando que así “un día gozaremos de Dios” y nos “concederá el premio a nuestro esfuerzo”. El Dios de Jesús nos introduce en la FIESTA de sabernos y sentirnos en Él, en la UNIDAD sin costuras de la Presencia que nos abraza.
Un vivir en Él, que nos va conduciendo por el camino de la renuncia, el desarraigo, el despojo de nuestro ego y el abandono confiado a su voluntad… pero no desde el “sacrificio” y el cumplimiento, sino como consecuencia de participar en la Fiesta y en la dinámica de Dios, que se manifiesta como ALIANZA permanente con todos y con todo.
“La experiencia de Dios, es por supuesto, más que una observancia; es más que un ritual. Es una experiencia. Esta dimensión es la base que sustenta todos los aspectos y compromisos de la vida religiosa. Se trata, pues, de basar todo el proyecto de vida religiosa en la fe radical, en la experiencia de Dios. El problema de fondo en la vida religiosa hoy es un problema de espiritualidad”

Hoy, se nos está pidiendo un cambio en nuestra forma de vivir y expresar nuestra espiritualidad. Una revitalización y renovación de nuestras costumbres, convertidas muchas veces en rutinas , que no son significativas para el hombre y la mujer de hoy y que no transforman nuestra vida

“Muchos de los hombres y mujeres de hoy vuelven a sentir nostalgia de Dios. Vuelven a añorar la experiencia mística. Necesitan apertura hacia lo Absoluto, hacia la Transcendencia, para vivir con aliento y esperanza. Sencillamente necesitan espiritualidad. Por eso, este es el momento de la vida religiosa”

Este es nuestro momento, el momento de vivir una experiencia de Dios que sea cauce de la Alegría y la Fiesta. Dos nombres con los que Dios se dice.

Una profunda renovación de nuestra espiritualidad vital y encarnada, es la llamada que nos hace Jesús; invitación a vivir la fiesta de una Alianza en la que nada es separado de nada.

“La alegría en Dios es nuestra fortaleza” Neh 8,10

Ahí radica nuestra fuerza, ahí podemos hacer pie para ir transformando nuestra espiritualidad y nuestra relación con Dios.

· Porque: “Nadie cose un remiendo de paño nuevo en un vestido viejo, porque lo añadido tirará de él, lo nuevo de lo viejo. Nadie echa vino nuevo en odres viejos. A vino nuevo, odres nuevos”
En la novedad que trae Jesús, no caben los “apaños” y las “medias tintas”, no es cuestión de “arreglos” sino de apuesta arriesgada por la novedad desbordante de un seguimiento radical.
“De él nos viene un VINO NUEVO, incapaz de ser encerrado en “odres” ya conocidos”

El evangelio nos va marcando el ritmo de la renovación y revitalización de nuestra vida…A VINO NUEVO, ODRES NUEVOS.

La revitalización de la vida religiosa pasa necesariamente por el despojo y la pérdida de todo lo que a lo largo de nuestra vida hemos ido acumulando y que está tan interiorizado en nosotras, que ahora nos toca la difícil pero apasionante tarea de DESAPRENDER.

· DESPOJO de nuestros espacios y lugares, que con el paso de los años consideramos “mi” espacio. Nos afloran los miedos al cambio porque en el cambio nuestro ego se queda sin espacio, sin poder y sin prestigio.

Y tras el despojo, la acogida del vino nuevo de la itinerancia, la intemperie  y la disponibilidad al Reino que ya está entre nosotras. Acogida de los odres nuevos de la docilidad al Espíritu y la apertura a las necesidades de los otros, con mirada contemplativa para descubrir lo germinal, lo pequeño, lo que no cuenta, y que es a su vez, semilla de Reino entre nosotras.
· DESPOJO de estructuras que me dan seguridad, en las que se esconden nuestra falta de audacia y riesgo ante el dolor y sufrimiento de tantos hombres y mujeres de nuestro mundo que esperan una entrega más radical y una apuesta decidida por la justicia.

Y acogida de los odres nuevos de estructuras flexibles donde la circularidad, la comunicación, la escucha y el discernimiento, vayan dando el sabor del nuevo vino y nos vaya situando en la intemperie de una opción radical a favor de los más pobres. El vino y los odres nuevos de la COMUNIÓN.
· DESPOJO de nuestra individualidad, de nuestras “intimidades” que cierran el paso a la vida… Y acogida del vino nuevo de una sociedad que grita que seamos visibles, que acompañemos la vida y que seamos mujeres místicas y profetas en las plazas y las calles de nuestra historia. 

Acogida de esos “odres” nuevos, que nos invitan a vivir desde una acogida real de los desheredados de hoy…Nuestros señores.

· DESPOJO de una vida ausente de riesgo, acomodada y mediocre que centra nuestra vida en nuestros gustos, necesidades y exigencias de nuestro ego. Despojo de la queja de nimiedades, porque hay muchos que no pueden comer; despojo de caprichos innecesarios porque vivimos rodeadas de paro, desahucios, hambre…y una crisis económica que azota a los que menos tienen.
Y acogida de odres nuevos llenos del vino nuevo de la austeridad, la sencillez, la renuncia y la entrega total a los hombres y mujeres de nuestro mundo

No sea que tengamos que repetir con el autor del libro del Apocalipsis: “Pasas por vivo pero estás muerto”
Pasas por vivo, pero te falta revestirte cada día con el traje de fiesta para poder entrar a participar de la Boda preparada por Dios Padre.
Un traje de fiesta, que lleva consigo la coherencia de una vida vivida desde la entraña misericordiosa de Dios y el compromiso real que supone para cada una de nosotras, la invitación de Dios a participar de su VIDA y de su FIESTA.

Nosotras somos el rostro de la NOVEDAD de Dios, el rostro del cielo nuevo y la tierra nueva donde habita la justicia. Nuestro desafío es generar vida desde dentro de la realidad. Gestar cauces por donde fluya la vida de Dios y el Dios de la Vida y la FIESTA… Para que no escuchemos desde nuestras entrañas las palabras del profeta: “Dimos a luz viento” Is 26,17-18 y nos abramos al canto de Esperanza que Dios nos regala: “No recordéis el pasado…Yo realizo algo nuevo ¿No lo notáis?” Is 43,18-19. La escucha atenta al susurro de Dios y al clamor de los pobres, nos permitirá “notar” en lo cotidiano los brotes nuevos de la acción salvadora de Dios en cada una de nosotras y en todo lo que nos rodea.
PARA COMPARTIR EN COMUNIDAD:

1. Cómo me sitúo ante el cambio que nuestro momento social nos va pidiendo.

2. Cuáles son los miedos que me impiden avanzar.

3. Por donde irían los despojos que siento que en este momento se me piden.[image: image2.jpg]



Sé que las ventanas se pueden abrir�cambiar el aire depende de ti�te ayudara vale la pena una vez más�





Sé que hay en tus ojos con solo mirar �que estás cansado de andar y de andar�y caminar girando siempre en un lugar��





Sé que lo imposible se puede lograr�que la tristeza algún día se irá�y así será la vida cambia y cambiará��Sentirás que el alma vuela�por cantar una vez más��





Saber que se puede querer que se pueda�quitarse los miedos sacarlos afuera�pintarse la cara color esperanza�tentar al futuro con el corazón��Es mejor perderse que nunca embarcar�mejor tentarse a dejar de intentar�aunque ya ves que no es tan fácil empezar�








� Benjamín González Buelta. “Tiempo de crear”


�Clarissa Pinkola, “ Mujeres que corren detrás de los lobos”


� Felicísimo Martínez


� Idem


� Sabiduría para despertar. Enrique Martínez





